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Cultivar la paz, superar la violencia: en el camino de Cristo,

por el bien del mundo

Una invitación a un proceso de estudio y reflexión teológicos sobre la paz, la justicia y la reconciliación durante el Decenio para Superar la Violencia:

Las iglesias en busca de reconciliación y de paz, 2001-2010

“Porque Cristo es nuestra paz, que de ambos pueblos hizo uno, derribando la pared intermedia de separación, aboliendo en su carne las enemistades... Y vino y anunció las buenas nuevas de paz a vosotros que estábais lejos, y a los que estaban cerca; porque por medio de él los unos y los otros tenemos entrada por un mismo Espíritu al Padre” (Ef. 2: 14-18)
Los antecedentes

El movimiento ecuménico del siglo XX se forjó con la guerra y la violencia como telón de fondo. Entre los acontecimientos más importantes que tuvieron una influencia formativa y duradera cabe destacar: la Conferencia Cristiana Universal sobre Vida y Acción en Estocolmo en 1925 y la Conferencia de Oxford sobre “Iglesia, Comunidad y Estado” en 1937, que respondían a los desafíos planteados por la Primera Guerra Mundial; la primera asamblea del Consejo Mundial de Iglesias en Amsterdam en 1948, que hacía frente a los desafíos planteados por la Segunda Guerra Mundial; la Conferencia de Iglesia y Sociedad en Ginebra en 1966, que afrontaba los desafíos planteados por el mundo dividido de la era de la Guerra Fría; y el Programa para Combatir el Racismo que reunió a las iglesias a fin de participar en la lucha por el desmantelamiento del régimen apartheid en Sudáfrica.

Sin embargo, la tarea de construir la paz en un mundo violento a menudo no se ha considerado un paso importante en la búsqueda de la unidad cristiana. Las iglesias han estado siempre divididas en temas relativos a la paz y la guerra y continúan estándolo, poniendo de manifiesto la complejidad de las consideraciones que las iglesias deben tomar en cuenta en dichas situaciones. Esto se exacerba por las diferentes formas en que las iglesias están asociadas con “el estado” o “los poderes políticos”, que van desde el apoyo abierto hasta la total indiferencia así como también hasta el compromiso crítico. Las relaciones basadas en estas actitudes siguen determinando el papel de las iglesias como testimonios de paz en situaciones de guerra y violencia.

Mientras, el fenómeno de la violencia se ha ido volviendo cada vez más complejo en el siglo XXI, planteando a las iglesias tanto nuevos desafíos como nuevas oportunidades para que trabajen juntas por la paz. Algunos de estos desafíos son: el desequilibrio cada vez mayor entre los poderosos y los que carecen de poder, los ricos y los pobres, agravado además por los procesos de la mundialización económica; las innumerables guerras civiles y conflictos violentos; el terrorismo y la guerra contra el terrorismo, que ahora desemboca en la nueva y peligrosa doctrina de la guerra preventiva; una vuelta a la carrera armamentista y un nuevo dinamismo en la seguridad militar; la proliferación y la continua amenaza de diversas armas a pesar de los tratados internacionales; la glorificación de la violencia por los medios de comunicación y la industria del entretenimiento; el aumento del fundamentalismo religioso y la creciente intolerancia; y la legitimación de todas estas formas implícitas y explícitas de violencia contra el inocente, el pobre y el que carece de poder.

Si defender la santidad de la vida es fundamental en la afirmación de la fe cristiana, ¿puede esta tendencia mundial a perpetrar múltiples ataques descarados contra la vida y su legitimación ser una razón para que las iglesias consideren la vocación por la paz como un imperativo religioso? ¿es posible contemplar la confesión de paz como un punto de convergencia para el movimiento ecuménico del siglo XXI? De hecho, el CMI, desde su formación, ha hecho varias declaraciones y afirmaciones sobre el significado teológico de la justicia y la paz que señalan la vocación por la paz como una tarea inevitable del movimiento ecuménico. La Comisión de Fe y Constitución del Consejo Nacional de Iglesias de Cristo de los Estados Unidos también hizo hincapié en el desafío que supone una confesión común de paz en The Churches Peace Witness (El Testimonio de paz de las iglesias, 1994) y The Fragmentation of the Church and its Unity in Peacemaking (La fragmentación de la Iglesia y su unidad en la construcción de la paz, 2001).

El Decenio para Superar la Violencia: Las iglesias en busca de reconciliación y de paz (DSV) 2001-2010 se presenta como una oportunidad ecuménica adecuada. Las iglesias que se reunieron en Harare en 1998 para la Octava Asamblea del Consejo Mundial de Iglesias se exhortaron las unas a las otras a trabajar juntas durante el Decenio para superar el espíritu, la lógica y la práctica de la violencia. Reconociendo la influencia de diversos factores históricos y existenciales en la respuesta variada de las iglesias en situaciones de violencia, el Decenio exhorta al arrepentimiento por la complicidad en la violencia y a un compromiso creativo con el mundo para buscar alternativas. La encíclica papal Pacem in Terris y las declaraciones subsiguientes del Papa Pablo VI y del Papa Juan Pablo II también instan a las iglesias a trabajar para construir una cultura de paz en un mundo saturado por una cultura de la violencia. Ello supone un paso significativo hacia la búsqueda activa de los recursos y posibilidades que favorecen la paz con justicia mediante un análisis de la violencia.

Durante el Decenio, las iglesias están invitadas a reflexionar sobre sus posturas, actitudes y enfoques, positivos y negativos, hacia la violencia y la paz, y a descubrir nuevas bases teológicas para la búsqueda de la paz, la justicia y la reconciliación, inspirándose en las fuentes de la escritura, la historia y la experiencia de la iglesia. Un proceso de reflexión teológica sobre la violencia y la paz a nivel mundial se considera, por consiguiente, esencial. Este tipo de exploración teológica participativa en respuesta a un importante desafío ético de nuestra época tiene el potencial de rejuvenecer el movimiento ecuménico, de crear nuevas posibilidades para mayores expresiones de unidad cristiana y de descubrir nuevamente el significado de ser iglesia en un mundo violento.

El objetivo

La iniciativa de una reflexión teológica sobre la paz conforme a estas líneas empezó en una consulta en Boston en abril de 1998 y más precisamente en Colombo (Sri Lanka) en noviembre de 1999. La consulta de Colombo seleccionó las siguientes cuestiones como preocupaciones clave: Identidad, unidad y diversidad; Perdón y reconciliación; Textos y contextos; Lenguaje, teológico, símbolo, liturgia e imagen; y Ser santuarios de coraje. Tras la inauguración mundial del DSV en febrero de 2001, el CMI, en un esfuerzo destinado a dar forma a su trabajo y metodología con respecto al DSV, decidió centrarse en cuatro temas. Estos son: el espíritu y la lógica de la violencia; el uso, abuso y mal uso de poder; las cuestiones relativas a la justicia; identidad y pluralismo religiosos. Los acontecimientos ocurridos tras el 11 de septiembre de 2001, al mismo tiempo que reiteraron la importancia de estos cuatro temas, plantearon ciertos desafíos específicos, como el vínculo entre la globalización y la guerra contra el terror, el papel del derecho y las instituciones internacionales, etc., los cuales siguen dominando las discusiones del CMI en el contexto del DSV.

Un pequeño grupo representativo de teólogos se reunió en Ginebra en junio de 2002 con el objeto de sintetizar la gran variedad de preocupaciones y reflexiones recopiladas durante la fase preparatoria, seleccionó ciertos temas y elaboró un plan de acción con plazos para los próximos cuatro años, que conducirá a la Novena Asamblea del CMI en Porto Alegre (Brasil) en 2006. Posteriormente, también en 2002, durante la reestructuración interna del CMI, se consideró apropiado seguir con estos planes en el marco de Fe y Constitución, que además cuenta con la participación de la Iglesia Católica Romana. Con la aprobación de los temas y la metodología del proceso de estudio por parte de los miembros de la Mesa de la Comisión en Cartigny, en enero de 2003, este grupo se agrandó con algunos miembros de la Comisión Plenaria de Fe y Constitución. Este grupo
 ampliado se reunió de nuevo en Cartigny en abril de 2003 y elaboró más a fondo las nociones generales que se exponen a continuación, teniendo en cuenta el trabajo en curso de la Comisión de Fe y Constitución. Estas fueron presentadas en la reunión de la Comisión Permanente en Estrasburgo en julio de 2003. Este documento es una propuesta que presenta los temas con vistas a iniciar un proceso de reflexión teológica que espera ser continuo y estar abierto a nuevos temas y direcciones.

El objetivo de este proceso de estudio y reflexión es:

· estimular la reflexión bíblica y teológica sobre el espíritu, la lógica y la práctica de la violencia;

· facilitar el intercambio de ideas y experiencias entre las iglesias y las regiones en un esfuerzo por promover los lazos comunitarios por la paz y la justicia; 

· hacer uso de los análisis, experiencias, reflexiones y percepciones de las iglesias y las comunidades en situaciones de conflicto;

· interactuar con las cuestiones y los desafíos a los que hacen frente las iglesias en situaciones específicas;

· interpretar y cuestionar las respuestas de las iglesias; y 

· apoyar a las iglesias con reflexiones bíblicas y teológicas y materiales litúrgicos durante el Decenio.

Los temas y los subtemas

Este proceso de estudio y reflexión plantea cinco desafíos, bajo el tema común “Cultivar la Paz, superar la violencia: en el camino de Cristo, por el bien del mundo”: i) Arrepentimiento por la complicidad en la violencia y la apatía en la resistencia; ii) Afirmar la dignidad humana, los derechos de los pueblos y la integridad de la creación; iii) cuestionar y redefinir el poder; iv) tomar conciencia de la mutualidad y la interdependencia en un mundo con diversas identidades;  y v) recorrer el sendero de la paz, la justicia y la reconciliación. Afirmando que el Decenio es ante todo una exploración basada en la fe por parte de las iglesias en favor de una vocación de paz y un espacio creativo que inspira acciones concretas para superar la violencia, y teniendo en cuenta algunas de las reticencias y vacilaciones teológicas no resueltas para el compromiso de las iglesias con la paz, este proceso plantea los temas como desafíos y propone una metodología que permite procesos de reflexión interactivos mediante importantes contribuciones interdisciplinarias, contextuales y experimentales. Aunque respondan a cuestiones teológicas específicas, estos temas también están relacionados con los cuatro temas centrales del DSV.

Este resumen del estudio invita a las iglesias, instituciones educativas, movimientos por la paz e individuos a participar en este proceso de reflexión teológica destinado al encuentro y compromiso mutuo en torno a estos temas. Tal como están ahora ordenados, estos temas señalan una progresión, que es intencional y está teológicamente fundada, que va del arrepentimiento a la acción. Estas afirmaciones aparecen aquí vinculadas entre sí para afirmar su interdependencia fundamental. En primerísimo lugar, se debe cantar el kyrie eleison, en forma de lamento, al exhortar a las iglesias en cuanto  instituciones humanas y creyentes individuales a confesar la miríada de maneras en que han contribuido o han sido cómplices de la violencia. Desde este punto de partida, se pasa al examen de una serie de desafíos de los que se derivan las tareas necesarias para superar la violencia y elaborar una teología y una praxis de la paz. El segundo tema hace referencia a las afirmaciones centrales de la dignidad humana, los derechos de los pueblos, y la integridad de la creación, requisitos previos para cualquier cultura de paz verdadera. El tercer tema reconoce la importancia del poder y señala la necesidad de cuestionar y redefinir el poder puesto que sirve tanto de fuente del bien como del mal en el mundo. El cuarto tema indica la posibilidad de descubrir modelos de seguridad basados en la verdadera condición humana de interdependencia  y vulnerabilidad y de adoptar una ética de mutualidad que abarque desde las relaciones interpersonales hasta las internacionales. “Andar el camino de la paz, la justicia y la reconciliación”, el quinto tema, reúne, por consiguiente, dichos elementos con el fin de plantear un desafío definitivo a las iglesias, que sirva de exhortación fuerte y sonora a la acción y al compromiso. Subraya la necesidad de que las iglesias emprendan acciones concretas como agentes de paz al servicio de Cristo y del mundo. Inscribiendo el quinto paso en el ciclo dinámico de la confesión, la reflexión teológica y la acción que comprende los cinco temas, el último tema conduce a una  confesión renovada, mientras las iglesias luchan por seguir de más cerca el camino de Cristo, que es nuestra paz.

La metodología

Este estudio se presenta a sí mismo como un espacio para la participación y el diálogo para todos aquellos que responden al llamamiento de superar la violencia y participar en el Decenio. Propone la siguiente metodología destinada a obtener una amplia participación en el proceso de estudio y reflexión. Sus características principales son:

· la participación de instituciones educativas que han ofrecido iniciar o aportar reflexiones sobre estos temas
;

· recopilar el trabajo que las iglesias y las instituciones educativas ya han efectuado y ponerlo a disposición
;

· examinar los textos fundamentales de las iglesias (la Iglesia Romana Católica inclusive) y del movimiento ecuménico sobre la paz;

· reflexiones basadas en las perspectivas de las víctimas de la violencia y de aquellos implicados en situaciones de violencia;

· un sitio web que servirá de espacio para el diálogo y la participación; y

· un Grupo restringido para prestar asistencia al trabajo relativo a los temas, acompañar el proceso y sintetizar, de vez en cuando, el trabajo efectuado para los miembros del CMI, Fe y Constitución, y el DSV.

1. Arrepentimiento por la complicidad en la violencia y la apatía en la resistencia

“Bienaventurados los pacificadores, porque ellos serán llamados hijos de Dios. Bienaventurados los que padecen persecución por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los cielos”. (Mt. 5:9, 10)

El Decenio para Superar la Violencia: Las iglesias en busca de reconciliación y de paz es tanto una declaración confesional como un compromiso respecto a una tarea. Cuando se celebró su inauguración mundial, los miembros del Comité Central del CMI dijeron: “Inauguramos este Decenio con espíritu de arrepentimiento porque nosotros los cristianos nos contamos entre los que han infligido violencia o la han justificado”. Esta confesión de complicidad en la violencia es también una confesión de fe que la violencia es contraria al espíritu del evangelio y que las iglesias están llamadas no sólo a afirmar la vida en su totalidad para todos los seres humanos sino también a superar la violencia dentro y fuera.

“Nosotros sabemos que hemos pasado de muerte a vida” (1 Jn 3:14). La reafirmación de la centralidad de la vida es una importante expresión de arrepentimiento por la complicidad en la violencia. El arrepentimiento es a la vez un acto de humildad que lamenta, kyrie eleison, busca el perdón de los pecados de comisión y omisión, y un acto de compromiso renovado a abrirse a nuevas posibilidades. Por consiguiente, El arrepentimiento por la complicidad en la violencia y la apatía en la resistencia se considera el primer paso necesario para superar la violencia en el mundo. Este tema está en consonancia con el primero de los cuatro temas centrales del DSV: superar el espíritu y la lógica de la violencia.

La violencia, sea física, estructural, psicológica o cualquiera que sea su forma de expresarse, constituye una negación de la vida y un abuso en su contra. Parece apropiado mencionar aquí la explicación de la violencia de Robert McAfee Brown (Religion and Violence: 1987): “Aquello que “viola” a otro, en el sentido de infligir  o desatender o abusar o negar a otro, se haga o no daño físico, puede entenderse como un acto de violencia... Si bien este tipo de negación o de violación puede conllevar la destrucción física de la persona de una forma que resulta obvia,  la persona también puede ser violada o rechazada de maneras sutiles que, excepto para la víctima, no son obvias en absoluto. Se puede violar a una persona sin hacer daño físico”.

¿Existen motivos por los cuales las iglesias deben emprender este tipo de proceso de arrepentimiento? Si bien en general se oponen a la violencia y afirman la paz, las iglesias son responsables del papel que desempeñan – de complicidad, apoyo, silencio, en las situaciones de violencia. El legado del expansionismo cristiano que se prosiguió agresivamente junto a la colonización, así como la muerte y la deshumanización que causaron (por ejemplo, las Cruzadas y la Conquista), el nexo histórico entre las iglesias y los poderes políticos y económicos que no sólo distorsionaron el evangelio sino que causaron, permitieron y justificaron la violencia de los poderosos, y las actitudes y acciones hostiles hacia personas de otras religiones, culturas y valores, son sólo algunos ejemplos. Además se cita el silencio de las iglesias y su papel en justificar diversas formas de violencia estructural: económica, política, cultural, psicológica o religiosa. No obstante, también se debe afirmar que las iglesias también han desempeñado papeles proféticos y transformadores en muchas situaciones de violencia, y siguen haciéndolo. Las iglesias pacifistas históricas y muchas otras están hoy profundamente comprometidas en dar un testimonio de paz y noviolencia. La forma en que las iglesias de todas las partes del mundo se han opuesto a la invasión de Irak es solo un ejemplo reciente.

Sin embargo, este breve resumen pone de relieve la necesidad de discernir de qué maneras algunas convicciones teológicas y actitudes tradicionales que las iglesias han defendido durante demasiado tiempo han permitido o justificado o llevado a perpetrar ciertas formas de violencia. Los siguientes temas pueden ser útiles para llevar a cabo una reflexión en esta dirección:

· la influencia de algunas doctrinas sobre la creación, la caída y el ser humano en las actitudes de las iglesias hacia el racismo, la discriminación sexual, las jerarquías sociales, la supresión de la libertad humana, y la conquista y subyugación de los que carecen de poder;

· la forma de entender e interpretar la expiación en contextos donde la violencia y el sufrimiento del inocente se consideran inevitables para el bien supremo;

· el triunfalismo cristiano que ha dejado memorias de violencia, efusión de sangre además de odio y recelo, así como tendencias y actitudes similares que hoy perduran;  

· ciertas trayectorias bíblicas violentas que sostienen que la violencia constituye un atributo divino y su influencia sobre las actitudes cristianas hacia la violencia institucionalizada;

· los intentos de inculturación que a veces ignoran el potencial opresivo de ciertas culturas y tradiciones dominantes y la legitimación subsiguiente de la opresión de los marginados;

· las estrategias de evangelización que fomentan o permiten el silencio y la neutralidad frente a situaciones que constituyen ataques descarados a la vida y una negación de la justicia.;

· los conceptos que sostienen que la paz es la tranquilidad interior o la ausencia de conflicto y por consiguiente trivializan la violencia, el perdón y la reconciliación;

· las formas tradicionales de diakonia que limitan la respuesta cristiana a la violencia a la mera curación de las heridas de las víctimas y evitan ofrecer resistencia y transformar los poderes y las fuerzas que causan violencia y sufrimiento;

· la no interiorización de los valores de justicia, igualdad y equidad; y

· el significado de la existencia denominacional y de la lealtad a las tradiciones eclesiales en situaciones de ruptura.

2. Afirmar la dignidad humana, los derechos de los pueblos y la integridad de la creación
“Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y hembra los creó... Y dijo Dios: He aquí que os he dado toda planta que da semilla, que está sobre la tierra, y todo árbol en que hay fruto y que da semilla; os serán para comer. Y a toda bestia de la tierra, y a todas las aves de los cielos, y a todo lo que se arrastra sobre la tierra, en que hay vida, toda planta verde les será para comer. Y así fue. Y vio Dios todo lo que había hecho, y he aquí que era bueno en gran manera”. (Gn. 1:27, 29-31)

El segundo grupo de temas empieza así: Afirmar la dignidad humana, los derechos de los pueblos y la integridad de la creación. Este tema, que también está en consonancia con el tema del DSV las cuestiones relativas a la justicia, afirma que la justicia es crucial para la paz duradera.

La negación de la dignidad del otro es tanto una motivación como la primera consecuencia de toda forma de violencia. La violencia, por lo tanto, no es solo daño físico sino también violación de la persona, de los derechos y del espacio del otro. La mayoría de las víctimas de cualquier tipo de violencia está constituida por el inocente y el que carece de poder, que son también, la mayor parte de las veces, aquellos cuya dignidad como seres humanos es negada y ridiculizada por parte de las estructuras religiosas, sociales, económicas y políticas. La historia da fe de que estas grotescas presuposiciones antropológicas han desempeñado un papel primordial en la colonización del sur. La globalización económica actual, además de excluir a muchos, está acelerando el proceso de la creciente mercantilización del ser humano en aras del crecimiento económico.

Una de las recientes consultas de Fe y Constitución sobre el tema “Personas humanas creadas a imagen de Dios”, que tuvo lugar en Jerusalén en febrero de 2002 y que forma parte de su estudio sobre antropología, en su declaración afirmó que: “Todas las personas están creadas a imagen de Dios, y esa imagen no puede ser destruida o erradicada. Por consiguiente, toda persona, sin excepción, independientemente de su capacidad física o mental, es única, irremplazable, y de un valor inestimable. Creemos que Dios tomó nuestra naturaleza humana en la Encarnación y que Cristo es la plenitud de la imagen de Dios (2 Co. 4:4; Col.1:15, Fil. 2: 6-11). Por lo tanto, cuando se deshonra a una persona, se deshonra a Cristo. Cuando una persona sufre, Cristo sufre. Cuando se desfigura al ser humano, se blasfema a Cristo (Mt 25: 31-46)”. En un mundo donde la violencia contra algunas personas está legitimada, sostener y defender el valor y el mérito de cada ser humano es quizás una manera radical mediante la cual las iglesias pueden confrontar el espíritu y la lógica de la violencia. Afirmar la dignidad humana también implica garantizar los derechos de los pueblos a vivir en libertad y preservar la integridad de la creación que nos ha dado Dios y de la cual depende toda vida humana.

Como parte de esta tarea, se puede abordar teológicamente alguno de los siguientes temas:

· la mercantilización de la persona humana, la naturaleza, las fuentes de sustento y las relaciones; 

· la importancia de la seguridad y el desarrollo en las luchas por los derechos humanos y las necesidades básicas;

· las dinámicas de las luchas por la tierra, la identidad y la justicia teniendo en cuenta el papel que desempeñan en los conflictos violentos; 

· la injusticia ambiental y el racismo ambiental que subrepticiamente encuentran un modo de penetrar en las ideologías de desarrollo dominantes;

· las cuestiones éticas planteadas por las tendencias recientes en biotecnología;

· el antropocentrismo occidental que fundamenta muchos de los asuntos mundiales actuales, como la destrucción de culturas, pueblos, sistemas de sustento de la vida, recursos de la tierra y otras especies;

· por otra parte, la tendencia a dejar de lado las aspiraciones de libertad individual y dignidad humana en beneficio de los intereses comunitarios y de la continuidad de ciertas tradiciones que favorecen los intereses de los grupos dominantes;

· ciertas tradiciones religiosas dominantes que justifican la estratificación social;

· el problema de las víctimas del VIH/SIDA;

· la negación de la dignidad humana a las personas con discapacidades;

· los puntos de vista despectivos y reduccionistas acerca de la naturaleza humana que legitiman la violencia estatal y las leyes opresivas; y 

· ciertos presupuestos antropológicos que, al hacer demasiado hincapié en la dimensión transitoria de la vida, fomentan la indiferencia hacia el sufrimiento y la miseria humanas.

3. Cuestionar y redefinir el poder
“... los que son tenidos por gobernantes de las naciones se enseñorean de ellas, y sus grandes ejercen sobre ellas potestad. Pero no será así entre vosotros, sino que el que quiera hacerse grande entre vosotros será vuestro servidor, y el que de vosotros quiera ser el primero, será siervo de todos”. (Mc 10: 42-44)

El papel del poder es fundamental en la comprensión de cualquier tipo de violencia. Por consiguiente, se ha seleccionado el uso, abuso y mal uso del poder como uno de los cuatro temas centrales del DSV. La violencia es, después de todo, un ejercicio de poder sobre los que no tienen poder o una venganza contra dicho poder. Lo que hace que el  poder sea propenso al abuso no es el ejercicio per se si no el motivo por el que se ejerce y la manera en que se hace. En términos sencillos, el poder en sí mismo es moralmente neutro. Es un factor importante y necesario en todas las relaciones humanas. Es la energía, el potencial para actuar, para llevar a cabo y para dar forma. Según el testimonio bíblico, los seres humanos están dotados del poder de nombrar, disfrutar y cuidar el orden creado (Gen. 1 y 2). No obstante, los usos humanos del poder a menudo tienden a volverse violentos. Muchas manifestaciones visibles del poder se asocian con la agresión, la dominación, la destrucción y la violencia, haciendo que el poder tenga connotaciones negativas que influyen de forma significativa en la lógica y la práctica de la violencia. En una reflexión sobre el uso del poder predominante en la historia, Max Weber dijo: “el poder es la probabilidad de imponer la propia voluntad, dentro de una relación social, aun contra toda resistencia y cualquiera que sea el fundamento de esa probabilidad”. Quizás es esta probabilidad de satisfacer los deseos propios a toda costa lo que hace que el poder no sea tan solo atractivo sino también violento y terrible. Además, en un mundo que ofrece inmensas posibilidades a quienes tienen el poder – político, económico, militar, tecnológico, etc – el poder se convierte en un afán mundial que incita a la rivalidad y la competición tanto a nivel vertical como horizontal. Esta dimensión violenta del poder nos hace ver la violencia no sólo como un rasgo del comportamiento sino también como un instrumento destinado a manipular, subyugar, acumular y monopolizar. Ciertos puntos de vista de las ciencias sociales y de la psicología nos pueden proporcionar instrumentos de análisis útiles. El potencial violento del poder hace necesario interrogarse acerca del poder. Un ejercicio en esta dirección suscita una multitud de preguntas:

· ¿Qué hace que el poder sea violento? ¿Qué hace que el poder violento sea atractivo?

· ¿Por qué los seres humanos no sólo temen sino también glorifican el poder?

· ¿Cuáles son las similitudes y las diferencias entre el poder violento y el poder no-violento?

· ¿Cuál es la dinámica del poder en las relaciones interpersonales?

· ¿Cómo y por qué las religiones han legitimado y glorificado las expresiones violentas del poder?

· ¿Cuáles son las nociones que las iglesias han defendido siempre?

· ¿Cómo se han relacionado las iglesias con los poderes políticos y económicos y cómo siguen relacionándose?

· ¿Cuáles son las diferencias entre las actitudes de las iglesias en contextos política y económicamente poderosos y en contextos multirreligiosos o carentes de poder?

· ¿Cómo han ejercido las iglesias sus poderes institucionales y litúrgicos en sus comunidades? ¿Cuáles han sido sus actitudes hacia los miembros de su congregación que carecen de poder? 

· ¿Cómo responden las iglesias al fenómeno de que los poderes económicos y militares mundiales cuenten con un creciente apoyo por parte de las ideologías religiosas de derecha para hacer valer sus poderes y sus visiones del mundo?

Esta tarea de cuestionar con el propósito de redefinir hace que la búsqueda de paradigmas alternativos constituya un aspecto importante para la superación de la violencia. En esta búsqueda de bases teológicas para una vocación de paz en un mundo subyugado por una fascinación por el poder violento, existe una necesidad urgente de redefinir el poder como un don divino destinado a “hacer el bien y a procurar justicia y paz”. También se debe mencionar que han habido varias tentativas e iniciativas destinadas a cuestionar, exponer y superar el uso injusto del poder. Los movimientos no-violentes de Gandhi y Martin Luther King supieron cómo organizar el poder para llevar a cabo sus propósitos mediante métodos no-violentes. Los mártires de la historia cristiana aportan testimonios poderosos de su fe. Por consiguiente, necesitamos preguntar:

· ¿Cuál es hoy la validez de estos modelos alternativos de poder?

· ¿Cuáles son los parámetros para una redefinición del poder que pueda contrarrestar la fascinación y el potencial del poder violento?

· ¿Cuáles son los recursos necesarios para tal ejercicio?

· ¿Cuáles son las posibilidades de redefinir el poder desde las perspectivas de las víctimas?

· ¿Qué alternativas aportan las teologías feministas y contextuales?

· ¿Qué alternativas ofrecen los movimientos populares?

· ¿Cuál es el futuro de los movimientos de resistencia de los pobres, los que carecen de poder y los excluidos en un mundo en el que los poderosos están intentando legitimar implacablemente su poder hegemónico?

· ¿Cómo se puede sostener la fuerza de poder creativa que afirma la vida?

· ¿Qué significa “fortalecer”?

· ¿Cuál es la validez del valor del poder compartido, como por ejemplo del poder que emana de la solidaridad, la relacionalidad y el reconocimiento de la interdependencia?

· ¿Cuál es el poder de la coerción no-violentes teniendo en cuenta los argumentos a favor de la violencia como un medio para conseguir la paz?

· ¿Cuáles son las perspectivas y las limitaciones de las intervenciones humanitarias?

4. Tomar conciencia de la mutualidad y la interdependencia en un mundo con identidades diversas
“Este es mi mandamiento: Que os améis unos a otros, como yo os he amado. Nadie tiene mayor amor que éste, que uno ponga su vida por sus amigos”. (Jn 15:12,13)

“Y habitará el juicio en el desierto, y en el campo fértil morará la justicia. Y el efecto de la justicia será paz; y la labor de la justicia, reposo y seguridad para siempre”.(Is. 32:16,17)

La conciencia del poder y los sentimientos de autosuficiencia que rechazan la necesidad del otro constituyen a menudo el trasfondo de los actos de violencia. A veces estas aspiraciones hacen que las personas sean agresivas en sus anhelos aun cuando ello signifique violar el espacio y los derechos de otros. Esta tendencia a perseguir el propio crecimiento y la propia satisfacción de los deseos mediante la exclusión y la manipulación del otro está presente en todos los niveles de las relaciones humanas. La guerra actual contra el terror, las guerras preventivas, y el aumento de los gastos en la defensa de la paz y la seguridad, a pesar de que el terrorismo desenmascara el mito de que la fuerza militar garantiza la seguridad, constituyen una expresión de esta tendencia a superar la vulnerabilidad mediante métodos violentos. La economía de mercado actual, dirigida por la lógica de supervivencia de los más fuertes, está excluyendo de toda participación a muchos en beneficio de unos pocos. En un mundo cada vez más plural, las aspiraciones agresivas de los poderosos provocan luchas violentas por la identidad y la justicia por una parte, y por el poder y los recursos por la otra. Las relaciones de dominación - dependencia así creadas explotan las identidades de raza, clase, casta, género, religión, lenguaje y etnia, y brutalizan a la sociedad humana. El mismo afán egoísta y mezquino es también evidente en las formas violentas en que la humanidad se ha relacionado con la tierra y sus sistemas de vida.

Sea por miras extremadamente estrechas o por ser exclusivamente espirituales o deliberadamente neutrales, las corrientes dominantes de las religiones mundiales a menudo no han conseguido crear y defender valores que sostengan la interdependencia humana y la responsabilidad mutua en este ethos de creciente fragmentación y polarización. Las expresiones tradicionales de la fe cristiana tampoco son una excepción. A pesar de su fuerte énfasis en el amor al prójimo como un factor decisivo en la relación con Dios, las nociones populares de salvación como objetivo final de la búsqueda humana de la plenitud parecen estar hechas conforme a este espíritu de individualismo que promueve la irresponsabilidad social.

Superar la violencia, por consecuente, implica abordar estas nociones y tendencias que influyen las relaciones humanas. Por eso, este tema Tomar conciencia de la mutualidad y la interdependencia en un mundo con identidades diversas señala la necesidad de fomentar valores humanos y justos destinados a guiar las relaciones humanas. Identidad y pluralismo religiosos, uno de los cuatro temas del DSV, complementa este tema. La reflexión sobre este tema también puede hacer uso del estudio de Fe y Constitución sobre Identidad étnica, identidad nacional y la unidad de la Iglesia. Las siguientes cuestiones pueden facilitar una mayor reflexión sobre este tema:

· ¿Es la vulnerabilidad un signo de debilidad? ¿Es posible ver la vulnerabilidad como un factor de redención, como una oportunidad de ser y hacerse más humano?

· ¿Es posible garantizar la seguridad mediante relaciones basadas en la mutualidad y la interdependencia en vez de en la invencibilidad militar y la abundancia económica?

· ¿Cómo se puede tratar la tensión entre la seguridad humana y las doctrinas de seguridad nacional?

· ¿Cómo es posible mantener el equilibrio entre los intereses personales y comunitarios e inculcar el valor de transparencia y responsabilidad mutua en las relaciones interdependientes entre las naciones y comunidades y en las familias y matrimonios?

· ¿Cuáles son las posibilidades de que se tome conciencia de la mutualidad y la interdependencia en las situaciones marcadas por luchas violentas por el poder, las identidades y los recursos?

· ¿Qué se requiere para facilitar procesos de reconciliación que lleven a los perpetradores, los poderosos y los ricos a arrepentirse y a buscar relaciones de colaboración en vez de relaciones de dominación- dependencia?

· ¿Qué se necesita hacer para defender de forma constante los valores de verdad y justicia en todas las tentativas destinadas a la reconciliación, valores que son también cruciales para abordar las cuestiones de restauración, retribución y reparación?

· ¿Cómo se puede promover la tolerancia en una diversidad marcada por intensas luchas por el poder, la identidad, los recursos, las oportunidades y la justicia?

· ¿Qué significados nuevos se pueden extraer del concepto bíblico de kenosis? ¿Es posible revisar las nociones de koinonia y ecclesia en cuanto modelos que proporcionan mutualidad e interdependencia?

· ¿Es posible reinterpretar los conceptos de trinidad y perichoresis como modelos de mutualidad e interdependencia?

· ¿Superar la violencia puede ser una oportunidad para que las iglesias de las diferentes regiones y continentes colaboren y se solidaricen entre sí?

5. Recorrer el sendero de la paz, la justicia y la reconciliación

“Pero yo os digo: Amad a vuestros enemigos y orad por los que os persiguen... Porque si amáis a los que os aman, ¿qué recompensa tendréis?... Y si saludáis a vuestros hermanos solamente, ¿qué hacéis de más?”. (Mt. 5: 44, 46 y 47)

Superar la violencia implica, sin duda, emprender primero la ardua tarea de superar la violencia en su propio interior, y luego afirmar la dignidad humana, los derechos de los pueblos y la integridad de la creación; confrontar los poderes violentos mediante formas alternativas de ejercer el poder; y tomar conciencia de la mutualidad y la interdependencia en las relaciones. Las nuevas perspectivas adquiridas de los temas expuestos arriba pueden ser útiles en la elaboración de las bases teológicas para una vocación de paz, reconciliación y resistencia no-violentes. Estas afirmaciones plantean varios desafíos a las iglesias respecto a sí mismas y también proponen alternativas a todas las estructuras relacionales que se vuelven opresivas y violentas.

Sin embargo, para responder a estos desafíos, las iglesias y los cristianos deben llevar a cabo acciones concretas. Por consiguiente, este tema final debe verse como una invitación a las iglesias a vivir una teología de la paz como signo del Reino de Dios venidero – el nuevo orden de Dios, y a situar siempre en primer plano de este trabajo, las experiencias y visiones de las víctimas de la violencia y la injusticia,  en señal de solidaridad. Una reflexión en los siguientes ámbitos puede ofrecer algunas posibilidades creativas:

Cristología de la paz: ¿Qué significa seguir a Cristo en un mundo violento? ¿Cuáles son los problemas y las posibilidades de la formulación de una nueva Cristología de la paz, en particular como alternativa a las Cristologías occidentales tradicionales que intrínsecamente y en gran medida se han asociado al triunfalismo cristiano y a la expansión cristiana agresiva? ¿Qué se puede aprender de la vida y del ministerio de Jesucristo sobre la paz que pueda servir a la práctica contemporánea? ¿Qué tipo de lenguaje se requiere para hablar de Cristo como camino de paz, justicia y reconciliación en un mundo plural? ¿Se puede entonces ver a Cristo el logos como contrario a la lógica de la violencia? El concepto de logos puede ser entendido de diferentes maneras. A algunas personas puede recordarles los debates teológicos de los primeros dirigentes de iglesia. Otros pueden considerar esta idea como una nueva forma de hablar de Cristo en cuanto Palabra viva y profética de Dios en acción (el dabar de Dios),  que en la Biblia está conectado con la creación a través de la Palabra (Gen. 1). Un llamamiento a seguir esta palabra profética podría ser, por consiguiente, un llamamiento a trabajar por la transformación.

Justicia y paz como forma y funciones de la iglesia: La iglesia se define por su ser y por su hacer. La iglesia, como comunidad de discípulos, es una ética vivida. El estudio sobre Eclesiología y Ética de los equipos de Fe y Constitución y Justicia, Paz y Creación del CMI  pone suficientemente de relieve este punto. El estudio indica que la iglesia no sólo anuncia la venida del Reino de Dios sino que también hace presente dicha visión a través de su propia vida y de sus acciones. Si tal es el caso, ¿es posible contemplar la construcción de la paz como un status confessionis? ¿Cuáles son los problemas y las posibilidades de que las iglesias se presenten a sí mismas como visiones sociales alternativas que encarnan el valor de la paz justa a través de su forma y sus funciones? En otras palabras, ¿cómo pueden las iglesias afirmar la dignidad y los derechos de todos dentro y fuera, comprender y ejercer el poder de maneras no-violentes, y tomar conciencia de la mutualidad e interdependencia en sus propios contextos eclesiales?  El estudio en curso de Fe y Constitución sobre eclesiología puede aportar nuevas ideas.

Misiología de Shalom: Si la paz, como dice Bonhoeffer, “no sólo se disfruta sino se hace”, entonces las investigaciones misiológicas deben guiarse por la visión bíblica de shalom (Is. 54:10; 65: 17-25). Esto implica un llamamiento a construir y transformarse en comunidades de shalom. El concepto de shalom puede constituir un vínculo útil con otras tradiciones abrahámicas. Otras tradiciones religiosas también pueden apoyar visiones sociales similares. El concepto de shalom nos recuerda nuestro nexo de unión con la creación y nos obliga a defender la integridad del orden creado. Si afirmamos su carácter universal, ¿es posible que las iglesias lleven a cabo esta visión de paz en colaboración con otras comunidades? Por lo tanto, una misiología comprometida con la visión de paz con justicia puede ayudar a las iglesias no solo a realizar la visión sino que también, al trabajar con creyentes de otras religiones por un mundo de paz con justicia, puede conducirlas a un mayor autodescubrimiento.

Espiritualidad para una cultura de paz: Si shalom es la visión de una forma de gobierno de paz y justicia que articula la esperanza escatológica, entonces la resistencia y confrontación con las fuerzas que impiden el shalom se convierten en importantes expresiones de fe. Insta a un nuevo entendimiento de ser cristiano, a una nueva espiritualidad que busca una práctica de la fe basada en la ética, que está convencida y comprometida en sostener la interdependencia de la vida. Como tal está orientada hacia la acción, es creativa, abierta e inclusiva. Confronta las estructuras, culturas y fuerzas violentas que influyen las relaciones a todos los niveles con miras a transformarlas. ¿Es entonces posible imaginarse una espiritualidad cristiana más allá de los confines estrechos de la religión por el bien de la vida y del mundo? ¿Es posible identificar ese límite a partir del cual las experiencias trascienden a la experiencia de las iglesias y comunidades?

Programa de Reflexión Teológica sobre la Paz, Fe y Constitución, Consejo Mundial de Iglesias

Ginebra, septiembre de 2003

Para más información, póngase en contacto con: dem@wcc-coe.org o anf@wcc-coe.org
T 0041 22 791 6422 / 6707

F 0041 22 791 6407

Apéndice I

Miembros del Grupo Restringido
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Rev. Dr Sathianathan Clarke, Iglesia de la India Meridional, Profesor de Teología Sistemática, United Theological College, Bangalore (India) 

Rev. Araceli Ezzatti, Pastora y Coordinadora nacional del Área de Trabajo Social Pastoral, Iglesia Evangélica Metodista en el Uruguay, Montevideo (Uruguay) 

Dr Duncan Forrester, Iglesia de Escocia, Profesor, Facultad de Divinidad, Universidad de Edimburgo, Edimburgo (Reino Unido)

Rev. Dra Drea Fröchtling, Pastora, Iglesia Evangélica Luterana de Hanover, Sehnde (Alemania)

Prof. Tinyiko Sam Maluleke, Decano, Facultad de Teología y Religiones Bíblicas, Universidad de Sudáfrica, Johannesburg (Sudáfrica)

Rev. Michael Markert, Pastor, Iglesia Evangélica Luterana de Sajonia, Leipzig (Alemania)

Rev. Dra Judith McKinlay, Iglesia Presbiteriana de Aotearoa/Nueva Zelandia, Profesora Principal, Departamento de Teología y de Estudios Religiosos, Universidad de Otago, Dunedin (Nueva Zelandia)

Rev. Dra Janet Parker, Iglesia Presbiteriana, Estados Unidos de América, Profesora Asistente de Religión y Sociedad, Seminario Teológico de Chicago, Chicago (Estados Unidos de América)

Dra Ann K. Riggs, Sociedad Religiosa de los Amigos (cuáqueros), Directora de la Comisión de Fe y Constitución, Consejo Nacional de Iglesias de Cristo de los Estados Unidos, Washington, DC (Estados Unidos de América)

Padre Vladimir Shmaly, Iglesia Ortodoxa Rusa, Secretario, Comisión Sinodal Teológica de la Iglesia Ortodoxa Rusa, Moscú (Federación Rusa)

Apéndice II

Organizaciones e instituciones educativas participantes

(Abierto a la inclusión de otros organismos)

Curación y Reconciliación, Consejo de Iglesias de Sudáfrica, Johannesburg (Sudáfrica)

Acciones y Estrategias Noviolentas para el Cambio Social (NOVSAC por sus siglas en inglés), Harare (Zimbabwe)

Teología y Relaciones Interreligiosas, Conferencia de Iglesias de Toda el África, Nairobi (Kenya)

Consejo Cristiano Nacional de Sri Lanka, Colombo (Sri Lanka)

Consejo Nacional de Iglesias de Filipinas, Quezon City (Filipinas)

Cuestiones Teológicas de la Conferencia Cristiana de Asia, HongKong SAR (China)

Centro para Potenciar la Reconciliación y la Paz, Jakarta Barat (Indonesia)

Academia de Misión de la Universidad de Hamburgo, Hamburg (Alemania)

La Unión Bautista de Gran Bretaña, Didcot (Reino Unido)

Asociación de Iglesias de Inglaterra e Irlanda, Londres (Reino Unido)

Consejo de Relaciones Ecuménicas e Internacionales de la Iglesia de Noruega, Oslo (Noruega)

Irish School of Ecumenics, Dublín (Irlanda) 
Lutherisches Kirchenamt der VELKD, Hannover (Alemania)

Instituto Ecuménico de la Universidad de Heidelberg, Heidelberg (Alemania)

Orthodox Peace Fellowship, Alkmaar (Holanda)

Consejo de Iglesias de Oriente Medio, Limassol (Chipre)

Instituto Ecuménico de Altos Estudios Teológicos de Tantur, Jerusalén (Israel)

Instituto Teológico de Boston, Newton Centre (Estados Unidos de América)

Justice, Global and Ecumenical Relations Unit de la Iglesia Unida del Canadá

Asociación de Escuelas Teológicas del Pacífico Sur, Suva (Islas Fiji)

Instituto Superior Ecuménico Andino de Teología, La Paz (Bolivia)

Conselho Nacional de Igrejas Cristãs do Brasil, Brasilia (Brasil)

Escuela Metodista de Teología, Universidad Metodista de Sao Paulo, Sao Paulo (Brasil)

Apéndice III
Materiales de estudio

(Abierto a la inclusión de otros documentos )

Sobre el tema en general

Breaking Barriers: Official Report of the Fifth Assembly of the World Council of Churches,

ed. by David M. Paton, 1976. 

Ecumenical Review: 40th Anniversary edition 

“For the Peace From Above”: An Orthodox resource Book on war, peace and nationalism, 1999.

LWF documentation on Peace, No. 24, 1987.

Study Encounters during 1967 – 76. 

Together on the Way: Official report of the Eighth Assembly of the World Council of Churches,

ed. by Diane Kessler, 1999.

“Power and the state” and “International peace and security” in: Christians in the Technical and Social Revolutions of our time, World Conference on Church and Society, Geneva, July 12- 26, 1966. 

“Report on the universal church and the world of nations” in: The Churches Survey their Task: The Report of the Conference at Oxford, July 1937 on Church, Community and State, 1937.

The Stockholm Conference 1925: The Official Report of the Universal Christian Conference on Life and Work held in Stockholm, 19 – 30, August 1925, ed.  George K.A. Bell, 1926. 

Gros, Jeffrey and John Rempel (eds): The Fragmentation of the Church and its Unity in Peacemaking, 2001. 

Macquarrie, John: The Concept of Peace, 1973. 

Morlene Miller & B.N. Gingerich (eds): The Churches Peace Witness, 1994. 

Tema I: 
Arrepentimiento por la complicidad y la apatía en la resistencia

Escritos sobre teologías contextuales

Estudio de Fe y Constitución sobre Identidad étnica, identidad nacional y la unidad de la Iglesia
Obras teológicas: 

Boesak, Alan: Farewell to Innocence, 1977. 

Brock, Rita and Parker, Rebecca: Proverbs of Ashes, 2002.

Brown, McAfee: Religion and Violence, 1987.

Brueggemann, Walter: Revelation and Violence: A study in contextualisation, 1986. 

Enda McDonagh (ed.): Irish Challenges to Theology, 1986. 

Fiddes, Paul: Past event and present salvation: The Christian idea of atonement, 1989.

Girard, René: Violence and the Sacred, 1977 and The Scape Goat, 1986.

Gottwald, Norman K: Bible & Liberation: Political & Social Hermeneutics, 1983.

de Gruchy, John W. : Apartheid is heresy, 1983.

Liechty, Joseph & Cecilia Clegg: Moving Beyond Sectarianism: Religion, Conflict, and Reconciliation in Northern Ireland, 2001.

Loubser, J.A.: The Apartheid Bible: A critical review of racial theology in South Africa, 1987. 

Sacks, Jonathan: The persistence of faith: religion and morality, 1991.

Terrel, Joanne Marie: Power in the Blood? The Cross in the African-American Experience, 1998.

Tillich, Paul: Theology of Peace, Philadelphia, Westminster Press, 1990.

Weber, Max: The Sociology of Religion, 1993. 

Tema II: 
Afirmar la dignidad humana, los derechos de los pueblos y la integridad de la creación

Estudio de Fe y Constitución sobre antropología teológica 

Escritos sobre  ecoteologías y derechos humanos

Obras de teólogos negros, Dalit y feministas 
Obras teológicas: 
Brueggemann, Walter: The land: place as gift, promise and challenge in biblical faith, 1978.

Gnanadason, Aruna: No Longer a Secret: The Church and Violence Against Women, 1997.
Huber, Wolfgang: Violence: The Unrelenting Assault on Human Dignity, 1996.

Kobia, Sam: The Courage to Hope: The Roots for a New Vision and the Calling of the Churches in Africa, 2003.

Kinsella, Noel A.: Human Rights and the Explosive Presence, 1979. 

Little, David: “The Western tradition” in: David Little et al., Human Rights and the Conflict of Cultures: Western and Islamic Perspectives on Religious Liberty, 1988.

Lissner, Jorgan and Sovik, Arne (eds): A Lutheran Reader on human rights, 1978.

Rasmussen, Larry: Earth Community, Earth Ethics, 1998. 

Land is Life: Towards a Just Sharing of Land, LWF Documentation No .27, 1989.

Theological perspectives on human rights: Report of an LWF consultation on human rights, 1976.

Women’s Human Rights, LWF Studies 1984. 

Tema III: 
Cuestionar y redefinir el poder

Estudios sobre modelos de comunidades alternativas

Estudio de trayectorias bíblicas proféticas

Estudios acerca de experimentos sobre misiones norte-sur, movimientos de liberación, movimientos populares.

Vidas ejemplares como las de Mahatma Gandhi, Martin Luther King, Thomas Merton, Beyers Naude, etc.

Obras teológicas:
Archbishop Anastasios, Facing the World: Orthodox Christian Essays on Global Concerns, 2003

Brueggemann, Walter: Power, providence and personality: Biblical insight into life and ministry, 1990.

Forrester, Duncan: Theology and Politics, 1988.

Küng, Hans: A Global Ethic for Global Politics and Economics, 1997.

Lorenz, Eckehart: Justice through violence? Ethical Criteria for the legitimate use of force, 1984.

May, Rollo: Power and Innocence: A Search for the Sources of Violence, 1972.

McIntosh, Alastair: Soil and Soul: People versus Corporate Power, 2002.

Rahner, Karl: Theology of Power, 1966.

Raiser, Konrad: For a culture of life: transforming globalisation and violence, 2002.

Tinyiko, Sam Maluleke: “Black and African Theologies in the New World Order: A time to Drink from Our Own Wells”, Journal of Theology for Southern Africa, 1996.

Weber, Hans Ruedi: Power: Some biblical perspectives, 1986.

Weber, Max: The protestant ethic and the spirit of capitalism, 1952 and Essays in Sociology, 1957.

Wink, Walter: Engaging the powers, 1992. 

Tema IV: 
Tomar conciencia de la mutualidad y la interdependencia

"The Nature and Purpose of the Church", study process (Faith and Order) / Naturaleza y propósito de la iglesia", proceso de estudio (Fe y Constitución)

 "Women Being Church", study process of JPC-WCC / "Mujeres que son Iglesia", proceso de estudio de Justicia, Paz y Creación - CMI

Obras teológicas: 

Best, Thomas F. and Gassmann, Günther (eds): On the way to Fuller Koinonia, Official Report of the Fifth World Conference on Faith and Order, Faith and Order Paper No. 166, 1994.

Best, Thomas F. and Robra, Martin (eds): Ecclesiology and Ethics, Ecumenical Ethical Engagement, Moral formation and the Nature of the Church, 1997.

Camilleri, Joseph A: Religion and Culture in Asia Pacific: Violence or Healing? 2001. 

Falconer, Alan D. & Liechty, Joseph (eds): Reconciling Memories, 1998.

Jacques, Genevieve, Beyond Impunity, 1999. 

Juergensmeyer, Mark: The New Cold War? Religious Nationalism Confronts the Secular State, 1994. 

Lederach, John Paul: The Journey Toward Reconciliation, 1999.

Vulnerability and Security: Theological and Ethical reflections, Church of Norway, 2000. 

Volf; Miroslav: Exclusion and embrace: A theological exploration of identity, otherness and reconciliation, 1996. 

Tema V: 
Andar el camino de la paz, la justicia y la reconciliación

Obras teológicas:
Kässmann, Margot: Overcoming Violence: The challenge to the churches in all places, 2000.

Lehmann, Paul L.: Ethics in a Christian Context, 1963.

Macri, Jr. Anthony L., Rahner, Karl and Tillich, Paul: Examining the Condition of Humanity and Interpreting the Christ Event, 2002

Moltmann, Jürgen: The Crucified God, 1972 and The Church in the Power of the Holy Spirit, 1975. 

Mofokeng,  Takatso Alfred: The crucified among the crossbearers: towards a Black Christology, 1983. 

Müller-Fahrenholz, Geiko: God’s Spirit: Transforming a World in Crisis, 1995. 

Volf, Miroslav: After our likeness: The church as the image of the trinity,1998. 

Wengst, Klaus : Pax Romana and the Peace of Jesus Christ, 1987.

� Los nombres de los miembros de este grupo se encuentran al final de este documento (Apéndice I)


� Las instituciones educativas y las organizaciones ecuménicas que han ofrecido formar parte de esta actividad figuran en el Apéndice II.


� El Apéndice III contiene una lista con algunos de los materiales teológicos sobre cada uno de los temas.





